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Muchos dicen: ¿quién nos hará ver el bien?

P
edimos la Gracia de poder ir 
al fondo de estos dos mo-
vimientos internos, que per-

tenecen de manera inextirpable a 
nuestro corazón y a nuestra alma, 
de hacerlo sin temores y sin es-
cándalos, porque cuanto más ver-
dadero y profundo sea el primer 
sentimiento, tanto más podremos 

experimentar el don de la fe pas-
cual, la acción consoladora del 
Espíritu, para entender qué ‘paso’ 
se nos requiere hoy a nosotros, 
en las situaciones que estamos 
afrontando, para convertirnos en 
nuevas criaturas.

Pienso que este momento ex-
cepcional para la vida del pueblo 

de Dios, que en muchas partes del 
mundo no ha podido acceder de 
forma ordinaria a los sacramentos 
de la confesión, de la Eucaristía 
y de la unción, pueda convertirse 
en una gran oportunidad precisa-
mente para redescubrir la efi cacia 
de nuestro bautismo: es el sacra-
mento del renacimiento puesto al 
inicio de la vida, la fuente inago-
table, aunque a menudo olvidada, 
del don del Espíritu que renueva la 
dignidad de los hijos de Dios y el 
vínculo constitutivo con el cuerpo 
vivo de la Iglesia.

Incluso para muchos fi eles y de-
votos de Rosa Mística, han trans-
currido días difíciles, marcados 
por lutos, soledad, aislamiento, 
problemas económicos y familia-
res: dejémonos guiar por las pa-
labras esclarecedoras con las que 
San Pablo describe la naturaleza 
más auténtica de la experiencia 
bautismal para un creyente, expe-
riencia que de continuo estamos 

El texto del Salmo 4 expresa en forma poética e inmediata 

dos sentimientos que creo que están en la raíz del corazón 

humano en el tiempo de la prueba, que comenzó para noso-

tros en la Diócesis de Brescia precisamente con el inicio de 

la Cuaresma, y luego se extendió gradualmente por todo el 

mundo en forma de pandemia: el clamor a Dios del hombre 

asustado, que en la hora del peligro experimenta el senti-

miento de no ver más alguna seguridad, algún apoyo, algu-

na esperanza para el futuro, y, al mismo tiempo, el deseo 

de volver a ver la luz de Su rostro, de escuchar hoy Su voz 

tranquilizadora que, como a los discípulos incrédulos des-

pués de los terribles días de la pasión, nos sigue diciendo: 

“¡Paz a vosotros, soy yo, el Resucitado, no temáis!”.

Viernes Santo 
de 2020: 

El obispo de Brescia, 

Mons. Pierantonio 

Tremolada, imparte la 

bendición al pueblo 

bresciano en las calles 

desiertas del centro 

histórico.
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Santa Misa diaria, sin la presencia 
de los fi eles. Acompañados en el 
silencio por el gorgoteo de la fuen-
te bendita, hemos estado rezando 
en presencia de Jesús y de María, 
sobre todo por los enfermos, los 
moribundos, las familias necesi-
tadas, los trabajadores sanitarios 
y muchos fallecidos de nuestra 

llamados a recorrer en nuestro 
camino de renacimiento, a través 
de todas las circunstancias histó-
ricas. En la carta a los Romanos 
nos dice: “¿O es que ignoráis que 
cuantos fuimos bautizados en 
Cristo Jesús, fuimos bautizados 
en su muerte? Fuimos, pues, con 
Él sepultados por el bautismo en 
la muerte, a fin de que, al igual 
que Cristo resucitó de entre los 
muertos por medio de la gloria del 
Padre, así también nosotros viva-
mos una vida nueva” (Rm 6, 3-4). 
San Pablo vive en esta certeza, 
que anuncia a las primeras comu-
nidades de la Iglesia: cada situa-
ción de ‘pasión’ o de ‘sepultura’ 
puede introducirnos en el misterio 
del paso pascual, puede recondu-
cirnos a la raíz de nuestra fe, a la 
íntima comunión con Cristo, para 
hacer hoy una experiencia viva, tal 
vez inesperada, de Su victoria so-
bre la muerte y sobre el mal. 

Muchos rostros y muchas si-
tuaciones nos han testimoniado 
también en este tiempo los signos 
de esta victoria de Jesús, vivo y 
presente en su Iglesia: que Rosa 
Mística, Madre de todos nosotros 
creyentes, sobre todo de los más 
dudosos y atemorizados, nos ayu-
de a reconocerlos y a encontrar en 
ellos consuelo y esperanza.

En este tiempo, la vida de ora-
ción en el Santuario ha continuado 
discreta y tenazmente, a pesar de 
las limitaciones impuestas por los 
decretos gubernamentales, como 
un hilo sutil que ha unido ideal-
mente a todos los fi eles de Rosa 
Mística en el mundo y las ince-
santes súplicas de la humanidad 
sufriente: cada tarde, de 4 a 5, he-
mos vivido la hora de adoración al 
Santísimo Sacramento, en comu-
nión con nuestra Iglesia diocesana 
y unidos a nuestro Obispo. Desde 
el Jueves Santo también hemos 
comenzado la celebración de la 

diócesis, de Italia y del mundo. 
Hemos renovado repetidamente 
nuestra confi anza y nuestra con-
sagración al Corazón Inmaculado 
de María, en nombre de muchos 
que pidieron oraciones e inter-
cesiones. Que Rosa Mística nos 
conceda cuanto antes que poda-
mos volver a celebrar los Sacra-
mentos en nuestro Santuario y en 
muchas iglesias del mundo, con 
un corazón renovado y purifi cado, 
agradable al Señor. ¡Feliz tiempo 
pascual a todos!

El Rector
Mons. Marco Alba

SIGUE DE PÁGINA 1

Muchos dicen: ¿quién nos hará
ver el bien?

Una lección que aprender
Esta vez pongo sobre el papel mis pensamientos, mis 
refl exiones, y os los envío desde el ojo del huracán. Sí, 
así es. En efecto: yo también estoy en este momento, 
como todos, encerrada todavía en casa debido a la 
pandemia que está acosando al mundo entero.

U
n organismo muy pequeño, 
un virus, invisible a simple 
vista, que está poniendo en 

jaque a ese hombre que ha sido 
capaz de alcanzar la inmensidad 
del cosmos hasta llegar a la Luna 
y Marte, pero que ahora a menu-
do se encuentra viendo sucumbir 
a cientos de miles de miembros de 
su propia especie. Un peligro, un 
sufrimiento, una tragedia que por 
primera vez en la historia de la hu-
manidad no sólo afecta a algunos 
países o a un continente, sino que 
concierne al mundo entero y que 
parece que durará largo y tendi-
do manteniéndonos alerta durante 
mucho tiempo todavía. La necesi-
dad de defendernos obligándonos 
a mirarnos unos a otros con los ros-
tros cubiertos, a no tocarnos y a no 
tocar lo que nos rodea si no esta-
mos provistos de guantes, a man-
tenernos lo más lejos posible… en 
una palabra: a desconfi ar de todo 
y de todos. Un peligro, un sufri-
miento, una tragedia que yo, como 
otros, he vivido, como ya dije, en el 
ojo del huracán en esa Lombardía 
golpeada con particular violencia 

y dentro de ella en una provincia 
-Brescia- que, junto con Lodi, Cre-
mona y Bérgamo, ha marcado ré-
cords altísimos de enfermos y, por 
desgracia, también de muertos. 
Todos, digo todos, hemos tenido 
cuando no un pariente cercano, al 
menos un amigo o un conocido en-
tre ellos. Y también Montichiari, de 
cuyo municipio forma parte Fonta-
nelle, ha estado desde los primeros 
días involucrado en esta dolorosa 
espiral que ahora se ha ralentizado, 
pero que se teme pueda reabrirse 
a no tardar mucho, aunque espe-
remos que no con tanta gravedad.

Ante un acontecimiento de este 
tipo no puede dejarse de refl exio-
nar, de entender, de profundizar 
al menos un poco. Hay un primer 
plano a tener en cuenta: el estricta-
mente humano, horizontal. Y, a este 
nivel, es seguro que tarde o tem-
prano la ciencia logrará domar este 
virus como ya lo ha hecho con tan-
tos otros. Y que, por lo tanto, aun-
que al principio a cámara lenta y 
todavía pagando tributos en cuan-
to a enfermos y muertos, al fi nal la 
vida se reanudará plenamente más 



bien, tal vez, con ese impulso extra que 
por lo general sigue a las grandes tra-
gedias naturales (como los terremotos, 
los huracanes, las erupciones volcáni-
cas) o adquiridas –por desgracia– por el 
hombre (como las guerras). Por lo tan-
to, quizá con un poco más de experien-
cia a cuestas se podrá seguir tratando 
de proyectarse en el futuro y de olvidar 
todo lo doloroso que ha quedado atrás.

Sin embargo, especialmente para 
nosotros creyentes, no puede haber 
otro plan de refl exión que preguntarse 
el sentido profundo de cuanto está su-
cediendo, que también ha involucrado 
nuestra fe: las iglesias cerradas, la im-
posibilidad de acercarse a la Eucaristía, 
a ese alimento -Jesús mismo- que es 
el corazón palpitante del cristianismo. 
Por supuesto, habríamos podido rezar 
(quizás, incluso, lo hemos hecho más 
que antes) creando cadenas que, si 
bien de manera informática, han invo-
lucrado a personas antes muy alejadas 
de la fe. Pero si no profundizamos, todo 
esto corre el riesgo de terminar cuando 
se restablezca al menos una apariencia 
de normalidad. Si no profundizamos y 
entendemos lo que desde hace tres si-
glos, como mínimo, nos están repitien-
do Jesús y María en sus apariciones y 
es que una humanidad que se está ale-
jando gradualmente de Dios no puede 
más que ir al encuentro de la catástrofe; 
que meter al Creador y Señor del cielo, 
de la tierra y de todo hombre cada vez 
más en un rincón, viviendo como si no 
existiera, sólo puede crear una falta de 
armonía, un desorden que se traduce 
antes o después en un mal que también 
terminan pagando los inocentes. Y que, 
por lo tanto, no sólo debemos rezar y 
pedir que esta epidemia termine, sino 
también pedir con humildad la luz del 
Espíritu que, antes que nada, nos ins-
truya y nos guíe, y asimismo a quienes 
nos gobiernan y tienen cometidos im-
portantes en la sociedad, para redes-
cubrir realmente el sentido de la vida. 
Para reanudar esa relación amorosa en 
primer lugar con Dios, que nos lleva, en 
consecuencia, a vivir bien la relación 
con nuestros hermanos, pero también 
con ese mundo, esa naturaleza que he-
mos masacrado y que ahora se rebela 
inevitablemente. En pocas palabras, a 
entender la lección que el Señor nos 
está impartiendo y a comportarnos en 
consecuencia.

Rosanna Brichetti Messori

Muy queridos amigos de Rosa Mística,
En este Domingo de la Divina Misericordia os envío mis mejores deseos 

de una Feliz Pascua. Que la alegría de la Virgen María por la resurrección 
de su Hijo inunde nuestros corazones, ilumine nuestras mentes y fortalezca 
nuestra voluntad en este momento particular de la pandemia que, como yo 
sé, ha golpeado con fuerza vuestra región.

Rezamos todos los días por vosotros para que la Misericordia del Señor 
acaricie a los enfermos y acoja entre sus dulces brazos a nuestros queri-
dos difuntos. Si he escrito los saludos un poco tarde este año es porque 
nosotros también en Camerún estamos empezando a ser trastornados por 
el Covid-19.

El Covid-19, de hecho, también ha llegado a nosotros.  Creíamos in-
genuamente que el calor de los Trópicos podría mantenerlo alejado, pero 
no ha sido así. Llegó a través de los cameruneses residentes en Europa 
que, debido a la pandemia y sus secuelas económicas, decidieron regresar 
a su país... En la actualidad, los enfermos son poco más de un millar; se 
cuentan unos cuarenta muertos. Se registra un buen número de curacio-
nes, alrededor de 300. En nuestro contexto, el protocolo curativo a base 
de cloroquina (un antipalúdico) asociada con un antibiótico (azitromicina), 
parece que tenía un buen efecto. Al no tener el país una estructura sanitaria 
adecuada para la emergencia, desde mediados de marzo la Administración 
ha tomado medidas drásticas para evitar la propagación, entre ellas el cie-
rre de las escuelas y de todas las fronteras... Desde hace una semana, las 
mascarillas son obligatorias en público.

A nivel eclesial, desde hace tres semanas también se han suspendido las 
celebraciones públicas. Sólo en el Triduo Pascual hemos celebrado en la 
parroquia con un pequeño grupo de fi eles, representativos de los distintos 
barrios. Adjuntas a este mensaje te envío algunas fotos de los actos.

Con varios fi eles estoy en contacto a través de WhatsApp. Me quedo en 
casa por prudencia para conmigo y hacia las personas (de hecho, yo podría 
ser un portador sano de la enfermedad), pero el trabajo nunca falta (noticias, 
preparación de catequesis y liturgia para las familias). Cambia, 
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Hemos recibido muchas peticiones de oración y también muchos 
testimonios de fe en este tiempo trágicamente triste para todos. 
Publicamos la carta recibida de un querido amigo misionero en 
Camerún, Mbalmayo, del 19 de abril de 2020
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El espacio no nos permite publicar otros tantos bellos testimo-
nios que cooperan al reconocimiento de la causa y que se con-
servan en archivo. Nos sentimos todos unidos en oración en el 
corazón materno de María Rosa Mística.

Fundación Rosa Mística - Fontanelle

Información: +39 030 964111 - info@rosamisticafontanelle.it

https://www.youtube.com/channel/
UCMr9uxXkq8lzvKSSd8cR0Zg

COMUNICAMOS QUE SE HA ACTIVADO
UN CANAL DE YOUTUBE DEDICADO AL SANTUARIO
EN EL SIGUIENTE ENLACE

Presente también en la página principal del sitio ofi cial:

www.rosamisticafontanelle.it

Quien lo desee, puede enviar vídeos de las celebraciones efectuadas en 

los grupos de Rosa Mística a la siguiente dirección del correo electrónico:

info@rosamisticafontanelle.it

Luego, la Fundación ponderará los contenidos

y la posibilidad de su inclusión.

pero la evangelización no se detiene. En la base, los respon-
sables de las comunidades vecinales, del grupo de Cáritas y 
los catequistas continúan su servicio haciendo prueba de gran 
creatividad... por la caridad y por la fe. Entre las fotos también 
puedes encontrar la que retrata a los miembros de Cáritas que 
preparan los paquetes de ayuda para las personas más po-
bres. A cada uno de los enfermos se le ha entregado este año 
también una estampita de Rosa Mística.

A nuestro propio nivel, hemos tratado de subrayar con los 
fi eles, además de la necesidad de adaptarse estrechamente a 
las normas de seguridad (ya que el “virus no se detiene frente 
a las iglesias y ni siquiera frente al agua bendita”), la oportuni-
dad de este tiempo para profundizar en la fe a fi n de que sea 
más esencial y personal (“se nace solo y se muere solo”), para 
redescubrir valores un poco olvidados como el silencio y la 
meditación y, sobre todo, para que las familias vivan con más 
intensidad su vocación de ser Iglesia doméstica. La Iglesia se 
manifi esta públicamente el día de Pentecostés, pero nace en 
la Anunciación, el día en que la Santa Virgen María, en toda 
soledad, en casa y no en el templo, pronuncia su “sí” al pro-
yecto del Señor.

Que el silencio de estos días nuestros vivido en confi namien-
to, sin liturgias solemnes, sin procesiones ni incienso, sea la 
ocasión para profundizar en nuestra vocación. Que María Rosa 
Mística, Madre de la Iglesia, interceda por los enfermos, por 
los ancianos que viven el drama de la soledad y por nuestros 
queridos difuntos que nos han precedido en la Casa del Señor.

Un saludo pascual a ti y a todos los Amigos 
del Santuario de María Rosa Mística.

P. Franco

El Covid en Camerún no ha matado el amor en las
familias ni la devoción a “María, Rosa Mística”. 
He aquí algunas fotos que lo demuestran.
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Los gastos de correo para el boletín “La Voz de Rosa Mistica” aumentan un 
año mas; pedimos la colaboracion de los amables lectores para mantener la 
relación con los devotos. Quien pueda recibirlo por e-mail, rogamos nos indi-
que su direccion de correo electrónico y así evitaremos envíos postales. Quien 
siga deseando recibir el boletín en versión papel, rogamos que contribuya con 
un mínimo donativo para los gastos de envío. La fundación seguira enviándolo 
a quien desee recibirlo, aún no pudiendo contribuir.

QUIEN DESEE CONTRIBUIR CON DONATIVOS Y OFERTAS, ROGAMOS 
QUE UTILICE LAS SIGUIENTES COORDENADAS BANCARIAS:

Titular: “FONDAZIONE ROSA MISTICA - FONTANELLE”
“Entidad eclesiástica civilmente reconocida - 
Inscrita en el registro de Personas Jurídicas con el nº 550 del 15-4-2016”

BANCA CREDITO COOPERATIVO DEL GARDA
Filiale di Montichiari - Via Trieste, 62

IBAN: IT 24 R 08676 54780 000000007722
BIC/SWIFT: ICRAITRRIS0 (ultimo digito es “cero”)

POSTE ITALIANE - Filiale di Montichiari - Via Trieste, 69
IBAN C/C POSTE: IT 93 O 07601 11200 000029691276

BIC/SWIFT C/C POSTE: BPPIITRRXXX

“Por el momento, las celebraciones en presencia

de los fi eles, de acuerdo con la normativa 

vigente del gobierno, siguen todavía suspendidas.

Tan pronto como tengamos disposiciones al respecto,

publicaremos el horario en el sitio web del Santuario.”
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